
En esta entrada os ofrecemos tres ar culos publicados por Acín en El Diario de Huesca, febrero de 1916. Ramón había ocupado 
plaza interina de dibujo en las Escuelas Normales de Maestros y Maestras de Huesca. 
En ese año realizó pocas colaboraciones dada su nueva ocupación en la labor pedagógica que sería una de las más definitorias de  
su intensa y plural ac vidad.  El primero de los tres únicos ar culos que publicó en la columna Día tras día, homenajea a su maes-
tro Joaquín Costa en el quinto aniversario de su fallecimiento (Monzón, 14 de sep embre de 1846-Graus, 8 de febrero de 1911) . 
En las siguientes páginas os ofrecemos los tres ar culos junto a un texto introductorio de Miguel Bandrés que sitúa esas colabo-
raciones en su contexto.  



La obra artigráfica de Ramón Acín. 1911-1936 (fragmento) 
Miguel Bandrés Nivela. Ed. IEA (CSIC)-DPH, 1987.   Pgs. 51-52 
 
La obra ar grafica  de Ramón Acín fue resultado y resumen de la tesis doctoral elaborada por Miguel Bandrés, primera recopiIación y sistema za-
ción realizada hasta esa fecha sobre la obra gráfica y textual en prensa de Acín. El texto que acompañamos hace referencia a los tres ar culos de 
Acín aparecidos en la columna Día tras día  de El Diario de Huesca en febrero de 1916. 
 
Lógicamente, esta nueva labor pedagógica le supondrá una mayor dedicación en sus tareas docentes. Aunque Acín conoce la gran im-
portancia de la prensa como eficaz medio educa vo -sucesivamente podremos apreciar que su ac tud didác ca la traslada con facili-
dad a las páginas de los periódicos-, durante este año de 1916 su colaboración para la prensa oscense deja de ser con nua. Sólo redac-
tará en febrero tres ar culos para la columna de "El Diario" Día tras día 8. En ellos se transparenta cierto recelo ante los comentarios 
que aparecían en aquellos años en las planas de "El Diario", anclados en grandes textos sobre las campañas bélicas yen una excesiva 
ornamentación de los aspectos regionales tratados con un ma z folklorista, sin llegar a ahondar en las posturas e ideales regeneracio-
nistas que se manifiestan en otros periódicos de forma entusiasta9 

En el primer ar culo, Día tras día. El del Maestro (8-II-1916), recuerda la figura del pensador aragonés Joaquín Costa al coincidir estas 
fechas con el quinto aniversario de su muerte. Al día siguiente, en un nuevo ar culo, pide a su amigo Fritz le sea prestada una vez más 
su columna, Día tras día. ¡Di cil tarea! (9-II-1916). Dos días después y como jus ficación ante su amigo Fritz por no haber ocupado su 
columna durante los días que le pidió10, publica un nuevo ar culo aclarando su ausencia en estas páginas, Día tras día. ¿Qué traes para 
el Ogro mi señor? (11-Il-1916): 

 "Escucha Fritz amigo, tan amigo, que encuentras cas za y amena mi pobre prosa, cuando nunca pasó de atrabiliaria. Cierto es que no llegaron por la redac-
ción mis más o menos cansados pies, ni asomó mi más o menos abultada y talentuda cabeza.” 

 "Mas, escucha caso de ir yo.  

Hubiese entrado, el director, el secretario par cular del Ogro (el Ogro es el periódico) y habriame dicho: 

 -¿Qué traes para el Ogro, mi señor? ¿No traes nueva alguna?·' 

 " ... decir al Ogro que no más pasa en Huesca el Tiempo, grande, grande, a nuestros ojos, chicos, chicos ... " 

 "Y qué decir al lector si el empo fue húmedo, si noto la humedad en los alfilerazos del reuma; y qué decir al lector que pesaba la atmósfera, si dijóselo el 
pobre fuelle de sus pulmones asmá cos ... ".

8 Dentro de esta sección de "El Diario" publica estos tres ar culos: Día tras día. El del Maestro (8-Il-1916), Día tras día. ¡Di cil tarea! (9-Il-1916) y Día tras día . ¿Qué traes para el Ogro mi señor? (1l-Il-
1916). 
9 "Aragón". "La Correspondencia de Aragón", "La Crónica", "El Ideal de Aragón" •... 
10 Fritz publicó en su columna Día Iras día un ar culo ‐Día Iras día. ¡Pa mi que nieva! (Il-1916)- mostrando su indignación por el incumplimiento de la promesa que Ramón Acín -le había pedido presta-
da su columna durante tres o cuatro días- le hizo. 



Día tras día. El del maestro 
Ramón Acín. Diario de Huesca. Columna Día tras día. 08-02-1916. Id.FRKA: ap028 
 
Todos derramamos lágrimas por , maestro, pero nuestras lágrimas son de 
cocodrilo. Nacen en nuestras órbitas de ciego y asoman por nuestros lagri-
males de plañidera y se deslizan por junto a la nariz y las mejillas y dan un 
brinco en nuestro belfo sin acariciar nuestro corazón y se evaporan antes de 
llegar a nuestro zapatos, sin besar la erra, vuestra tumba, maestro Costa. 

Lágrimas son éstas en tu muerte, de la misma traza que fueron nuestros can-
tos en vida tuya. Los fabricaban nuestros pobres sesos y los disparaba nues-
tra gastada laringe, sin que antes las tamizase el corazón. 

Lágrimas de cocodrilo son las nuestras que habrían de afligirte si otras más 
humanas y mejor nacidas no te llorasen. Son las aguas del Ésera que, junto a 
tu celda de Graus, entonaban su can nela plena de salud. Son las aguas del 
Gállego, que llevan en su verdor el color de los cebadíos en Mayo y en sus 
tonos amarillentos el nte de los trigales segaderos. Son las aguas del Canal 
Imperial que trazó Pignatelli con la contera de su bastón, milagroso como la 
vara de Moisés. Son las aguas del Ebro las que te lloran; ese Ebro que tú decías tenía delta como el Nilo, era glorioso como el Tíber, como el Támesis navegable; 
ese Ebro con reflejos de bien templado acero “que fue antemural de las invasiones del septentrión, que detuvo a las huestes de Carlo Magno y a los ejércitos de 
Napoleón”. 

Son esos ríos, son todos los ríos, maestro, los que te lloran; esos ríos alegres que asoman su sonrisa en los frutos de los ganados, como una fresca boca luciendo 
dientes de rubí. Esos ríos que son cantores y pulsan por arpas los viejos pinares. 

Esos ríos que son pródigos y nos dan a brazadas el fruto divino de los trigos, fruto de nieve encerrado en molde de oro. Esos ríos amables que muestran sus lágri-
mas en el fruto dulce de los parrales. 

¿Qué te importan, maestro, nuestras lágrimas de cocodrilo, si te lloran sinceros esos ríos, más humanos que nosotros, que enden sus brazos con amor por las 
erras pobres a la diestra y siniestra de sus cauces? 

¿Que te importan, maestro, nuestras lágrimas que nacen junto a la nariz y cerca de nuestros pobres sesos, y asoman a falta de lagrimales de macho en nuestros 
lagrimales de plañidera? 

¿Qué valen nuestras lágrimas junto a las de los ríos que nacen de unos copos de nieve, albos, albos y puros como Espíritus Santos que fueron posándose 
en la cima de unos picachos altos?  

Alegoría del baile. Acín 1915. Tríp co alegórico a los riegos. 



Día tras día. ¡Di cil tarea! 
Ramón Acín. Diario de Huesca. Columna Día tras día. 09-02-1916. Id.FRKA: ap029 
 

 

¿Me prestas tu sección, amigo Fritz? Te juro por los pechos de Venus que no habrá de ser por mu-
chos días; tan pocos, que puede no me dé empo a desacreditar tu “Día tras día” y, por tanto, ha-
brá de ser del todo inoportuno aquel cliché de que si para mí la puse mal, para  quedó no menos 
averiada. 

Sección harto di cil es la tuya, amigo. Contar un día a la mañana lo que fue el pasado día. Cantar la 
alegría de uno y lamentar la tristeza de otro, siendo que los días son iguales todos, eslabones que 
son de la cadena del empo. Unas veces nos pasan junto al cogote y nos es el airecillo de su cami-
nar, grato como brisa de primavera; se acercan más esos eslabones de esa cadena y nos liman el 
cráneo y ponen dolor en nuestras sienes; se acercan más esos eslabones y nos destrozan los ojos y 
nos tronchan la yugular y nos arrastran hechos pingajos. 

Son los días iguales, el empo es la cinta de plata de un arroyuelo, siempre igual a lo largo de su 
cauce pero que unas veces se desliza suave por un prado acariciando flores, y otras salta impetuo-
so por las cortaduras de los montes, sesgando pétalos y horadando peñas. 

Los días son iguales, el empo es uno, pero a nosotros se nos antoja vario y los días se nos hacen 
tristes o alegres, según el estado de nuestro ánimo. Se deslizan tranquilos y amables los días cuan-
do tenemos sano y dulce el espíritu. Pasan impetuosos y arrolladores cuando les oponemos el va-
lladar de nuestra locura. Si serenos y firmes esperamos los días, pasan confortables como brisa de 
primavera que nos orea el cogote; si nos bamboleamos como muñecos, nos arrastra la cadena del 

empo como a pingajos. 

Di cil tarea es la tuya, Fritz amigo, la de contar los días alegres y lamentar los tristes, haciéndolo 
como lo haces de tan amable modo, que nos recuerdas el que pasamos con alegría y nos endulzas 
el que finó con llanto. 



Día tras día. ¿Qué traes para el Ogro, mi señor? 
Ramón Acín. Diario de Huesca. Columna Día tras día. 11-02-1916. Id.FRKA: ap030 
 

Al igual que dos días antes en la misma sección, vuelve a plantearse la urgencia a la que obliga el periodismo diario pero con un mayor tono 
crí co: un periodismo que cuenta el empo que hace, las bodas, los sucesos…, pero que soslaya y banaliza acontecimientos importantes co-
mo la guerra europea, el aniversario de la República o la muerte de Rubén Darío. 

 
 

Escucha, Fritz amigo, tan amigo, que encuentras cas za y amena mi pobre prosa, cuando nunca pasó 
de atrabiliaria. Cierto es que no llegaron por la redacción mis más o menos cansados pies, ni asomó 
mi más o menos abultada y talentuda cabeza. 

Mas, escucha, caso de ir yo. 

Hubiese entrado, el director, el secretario par cular del Ogro (el Ogro es el periódico) y habríame di-
cho: 

-¿Qué traes para el Ogro, mi señor? ¿No traes nueva alguna? ¿No quiere morir nadie por miedo a ser 
nido de gusanos? ¿Nadie se casa, no hay himeneos por temor a fabricar chiquillos? ¿No hay ros, no 
hay riñas que demuestren existen pasiones y que no se acabó la vida?… 

-Señor, hubiera tenido que contestar, señor, decir al Ogro, vuestro señor (todos somos señores con 
otros señores sobre nuestras espaldas), decir al Ogro que no más pasa en Huesca el Tiempo, grande, 
grande, ante nuestros ojos, chicos, chicos… 

Y qué decir al lector si el empo fue húmedo, si notó la humedad en los alfilerazos del reuma; y qué 
decir al lector que pesaba la atmósfera, si díjoselo el pobre fuelle de sus pulmones asmá cos; y qué 
decir al lector que había barrizales si el lodo le llenó los bolsillos; y qué decir al lector que no lució el 
sol si pasó el día con el gaznate en alto, esperando ansioso la sonrisa de un rayo de su luz. 

Pero el amigo Ber1 ene que alimentar al Ogro, y quieras que no me hubiera hecho sentar y tomar la 
pluma y emborronar cuar llas, y no hay por qué decir cómo hubiese ello andado; si remo mal cuando 
por distracción lo hago, calculad forzado y en galera. 

¿De qué iba a escribir? Nuestra guerra es ruin para mentarla; han de pasar los siglos que la ennoblez-
can. 

En los restoranes españoles se preparaban los manteles para conmemorar el aniversario de la 
República2. Pero da pena hablar de esos actos donde se solemniza un ideal con los eructos de 
estómagos ahítos. 

 



Rubén Darío ha muerto3, pero Rubén, como los Baudelaires y los Lau-
treamond de su libro “Los Raros”, no pueden llegar, ni aun cadáveres, por es-
tas poblaciones, chicas de perímetro y de espíritu; habitaron siempre en París 
o en Nueva York, o de un salto se plantaron en el Himalaya o en los picos de 
Europa. 

¿De qué echar mano, mi señor director, para alimentar a tu señor el Ogro? 

En la fecha de ayer, no más el calendario me brindaba el nombre humilde de 
unos pobres santos: Cirilo de Alejandría, obispo y doctor; Nicéforo, már r, y 
Apolonia, már r y virgen. 

Sus vidas me eran ignoradas, tan gratas de leer las más de ellas. 

Ignoraba la de aquel Cirilo, que se ganaría el cielo, como San Isidoro, con sa-
bias sentencias y bendiciones santas. Ignoraba la de ese Nicéforo, que ascen-
dería a la celeste mansión, sangrante como San Esteban. Ignoraba la vida de 
esta Polonia, que sentárase a la diestra de Dios, porque cual Irene la santa, no 
más conoció a los hombres como atormentadores suyos. 

Ni de esos pobres santos que humildes mostraban su nombre, pude hablar. 

No conocía ni de qué dolencia les hicieron los hombres sus abogados, que 
abogados serán de algún dolor, pues si los santos son innumerables, innume-
rables son las dolencias, y antes hubieron de agotarse los hombres benditos 
que escasearon los endemoniados dolores.



 

Ramón Acín hacia 1916 

1. Con Alejandro Ber como director de El Diario de Huesca, el an cos smo del perió-
dico se amor gua y esto explica su par cipación nuevamente en el mismo. Sabemos 
que, junto a Juan de Triso, Almogávar (Isidro Comas) o Manuel Ascaso, habían alter-
nado en 1915 la sección “Con cursiva del diez”. 

2. Se refiere a la I Pepública española, proclamada el día 11 de febrero de 1873 y que 
finalizó con el pronunciamiento del general Mar nez Campos el 29 de diciembre de 
1874 que restauró la monarquía borbónica. 
3.Pocos días antes, el 6 de febrero, había muerto Rubén Darío en León (Nicaragua), a 
la edad de 49 años.  


